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Boletín.
Estos (Has tanto la política interior como la eslcnor pa­

recen haber enmudecido. Nuestros lectores al ver un perió­
dico núes o ,  que ha prometido en su prospecto «I oro y  el 
inoro, buscarán en el sin duda noticias de importancia y  
hallando desvanecidas sus esperanzas le arrojarán sobre una 
cilla y  « c la m a rá n : « lo misino es este que todos los 
demas.» Poco á poco señores lectores, el buen periodis­
ta contrae en efecto la obligación con sus sqsrritorcs de te­
nerles al corriente de cuanto ocurra, pero no la ha contraí­
do ni puede contraería de inventar hechos «jue en breve se­
rian desmentidos. Nada importante acaecerá que el Observa­
dor no anuncie oportunamente , no habrá cuestión grave 
cobre la cual omita decir su parecer; pero en ambos caso* 
procederá con el mayor pulso; en el primero no propagando 
noticias vagas, insignificantes ó supuestas, y  en el segundo 
no promoviendo cuestiones que sean fuera del caso ó perjudi­
cial promover en las actuales circunstancias. L a  actual pa­
ralización de las noticias depende de una causa legítima y  
justa. L a  nación como por m ilagro ha saljdo del espantosa 
abismo en que se hallaba sumida. Es un cadáver al cqal se
h.i dado nueva vida, pero este cadáver no hace mas que res-*

fíra r, su sangre circula con dificultad, su respiración es an- 
eiosa, su postración mucha y  para salvar la crisis que aun 

le amenaza, considerada su situación, necesita ser {misado y 
cuidado por hábiles facultativos que, consultando eqtre si ¡a 
grave enfermedad que le aflige, apliquen los (remedios conve­
lió ales y  le prescriban un régimen uniform e, lei(to y  sabio 
que restablezca sus fuerzas, dé vigor á sus visceras interiore, 
y  derrame nueva vida en su sistema nervioso y muscular. E l 
gobierno si no ha hecho lo que ha podido ó lo que ha debido, 
cosa que no es nuestro ánimo ventilar ahora, nos ha condu­
cido, aunque ron lentitud, á un punto que es el que va i  de­
cidir definitivamente de la suerte futura de la España: ha­
blamos de la próxima cuanto deseada reunión de las Corles 
generales. D e ellas lo esperan lodo lo« ciudadanos de esta 
vasta monarquía, á ellos dirigen sus ardientes súplicas para 
que armadas de paciencia, de pulso y  de sabiduría, apliquen 
el remedioá tantos males como aun nos afligen. Esta confian­
za es fundada; á pesar del estrecho círculo que despribe nues­
tra inteiina ley electoral, todas las elecciones demuestran 
palpablemente el excelente espíritu cjue rejua en todas las 
provincias y  el ansia de colocar la suerte de la patria en ma­
nos puras y diestras. S in  em bargo, todos los esfuerzos de tan 
«cogidos patriotas serian inútiles é ineficaces, si todos los 
dornas ciudadanos no coadyuvamos eficazmente á nuestra re­
generación. El bien general es la suma de los bienes parcia­
les, y  es preciso que conozcamos que si queremos ser felices, 
si pretendemos entrar en el camino de las mejoras, si por él 
pensamos ¡legar con rapidez al punto de prosperidad cjue 
oirás naciones han alcanzado antes de nosotros, solo podemos 
lograrlo siendo buenos ciudad m os, buenos milicianos y  bue­
nos electores, que estas tres clases cumplan con el lleno de 
sus deberes, y todas las demas ruedas déla máquina m a rch a ­
rán con rapidez y  unilpripidad al fin que nos itcinos pro­
puesto.

E l espíritu de las provincias continúa mejorándose 
sipmpre, y  continúan aumentándose las filas de la M i­
licia t rbana. E l miedo qqc habían inspirado las enfer­
medades que se aprpximabait á la cttpjlal se va di­
sipando al v e r, que no se propagan sino que dism i­
nuyen. Todo el mundo espera con ansia los resultados de 
L s  primeras operaciones del general Rodil en la N aya rrj, y 
los papeles franceses del correo de hoy anuncian q :e pqr la 
parle de Bayona s.e va á formar ui) nuevo campamento de 
ocho mil hombres. En Francia está fija toda la atención cq 
el resultado de las nuevas elecciones; pero se asegura que ((O 
»e reunirán las cántaras hasta que el rey vuelva de un viag¡e 
que proyecta hacer i  los departamentos «Ifll Oeste. La acusa­
ción intentada contra el traidor Moreno en la cámara <Jp los 
comunes de Inglaterra, y la presentación en la barra de la 
de los lores del editor del Mornmgpast, por el articulo que 
publicó en su diario contra el Lord canciller ,  son 'os dos 
asuntos que mas han llamado la atención en estos «lias en 
Londres.

N oticias estranderas.
INGLATERRA.

Porf.mouth a i  de ¡unió.
O. Cirios y su comitiva, e>npio el Ira dor Moreno, lian v i­

sitado ayer el Dorlivarul, y se lian .sorprendido de su «tensión y 
del orden y rcgulaijd.nl que allí reina. (M ole and Troe/lar.)

— Las carias de Gónova anuncian la llegada de I). Miguel i  
•*•*1 puerto á bordo de la fragata inglesa ct &ang. (ConstUue.)

F R A N C I A .

París a  9 de juh(o.
El diario de S. Elienne del a0 de junio, dice: Por primera 

ve» lia sucedido uu incidente grave el ia  del corrirute á la dili­
gencia del camino de yerro del Loire. A  la haj.ida de la encala de 
Nullise se ha roto una rueda: el conductor , que había dejado'lo- 
mar l  la diligencia mas velocidad de la que convenía, no la lia 
detenido, como es muy fácil de ejecutar. La caula del coche ha 
raqsado la muerte do un viagero de Rouniic Mr. Perllielh-r y de 
uu empleado déla compañía en la conducción de convoyes. Los 
viageros del interior y de la berlina han sufrido poco daño.

Olios cuatro viageros han sufrido contusiones mas ó menos 
graves; pero los prontos socorrps de los habitantes vecinos y de 
los facultativos de S. Sepherien y de Rosque, llamados inmedia­
tamente por la administrapion del <amino de hierro , han preve­
nido las consecuencias de este incidente, que nada de grave tiene 
para ellos, El conductor es uno de los heridos.

Durante el tiempo que las diligencias están en circulación, eq 
este camino han transportado ya mas de l ô'i viageros, y este es el 
primer accidente que ha ocurrido. Estamos seguro» que no volverá 
i  suceder, mediante á que la pompañia ha dado á los conducto­
res las órdenes mas severa» para que la violencia en los planos in­
dicados sea en adelante arreglada con mas circunspección; y de 
este modo, ni aun la rotura de una rueda podrá tener funesto* 
resultados.

Idem  i,*  de junio.

El valienle almirante Napier h* desembarcado en Portsmoutb 
en la mañana del aS de junio y ha sido recibido por todas las 
clases de la población con el mayor entusiasmo. Nuestro corres­
ponsal que se bailaba presente dice; »t)esde el desembarco de 
Nelson no «e ha vitso igual escena" es inútil informará nuestros 
lectores que el almirante Napier se propone ser el candidato de 
Portsmoutb y se puede asegurar será nombrado, porque nadie se 
atreverá á oponérsele. ( Sun. )

Enfrente de la fonda llamada Jorge está pl pilario que ocu­
pa don Carlos. Este príncipe y su comitiva han podido ver des­
de sus ventanas la entrada triunfal de Napier, y toda esta escena tan 
animada formaba un coutrasle muy chocaute con su situación.

A la llegada de Napier se apoderó Un gran terror de don Car­
los y su comitiva , declarando tenian intención de marchar in­
mediatamente á Londres, pero se ha conseguido tranquilizarlos, 
asegurándoles que ningún peligro rorreu Ínterin se hallen bajo 
la protección de la bandera británica. La intención de Napier 
es marchar inmediatamente á Londres para concurrir 4 una gran 
función que debe darse en honor de su victoria del cabo de san 
Vicente; pasadas algunas semanas debe volverá Portugal. (Cour.)

Id. a 7 de juniq. Kl palacio de Gloucester Oiil Rrorapton, 
ocupado en otro tiempo por Mr. Caiming, lia sido alquilado para 
don Cárlos y su comitiva que acaliau de llegar á Ronches.

El bergantín el Retsey procedente de Lisboa ha anclado el 
a£¡ por la mañana muy temprano en Spithead. Lleva á su bordo 
upo» aqo oficiales españoles todos pertenecientes á la romitivq 
de dftn Cárlqs: el capitán se lia hecho á la mar ron dirección á 
Hamburgo. llai) flecho todos los preparativos para saludar á don 
Carlos á su salida para Brorapton; pero el ha eludido este honor; 
sus dos hijos se hallan aqui todavía , y dicen qur si sus nuevos 
cuarteles no le agradan volverá aquí á tomar guarnición. La 
Braganza, almirante Napier se halla siempre en Spitlioud: tiene 
á bordo mucha mas gente de la que necesita para el servicio de 
la fragata: estos marHieros están destinados á tripular los lían os 
portugueses cogidos hace algún tiempo por la Frangía á don Mi­
guel: estos barcos se hallan a¡ presente en la rada de Brest á 
cfpmle va á marchar cp breve la Braganza para negociar so en­
trega á la reina de Portugal. Después (le evacuar estq eptnision 
la Braganza volverá á nuestro pnrrto, fie esperan de Lisboa gran 
número de barcos cargados de refugiados. (Cour.')

Parte oficial.
MADRID iS DE JULIO.

Real dccrefo.
^tendiendo 4 la notoria lealtad y recomendables servicio» del 

coronel de infantería dop Sebastian L).nios, he venido, á nombre 
de mi augusta Hija la Reina Doña Isabel II, en conferirle el des­
tino de maestro de ceremonias de la» Córte». Toudréislo enten­
dido , y lo comunicareis á quien corresponda— Está rubricado (|e 
la Real mano de S. M.=En Syn Ildefonso á ta de julio de 
i 834-= A  don Francisco Martines de la Rora , presidente del 
cqusejq de ministró»*

M(MISTERIO- DE HACIENDA B E  ESPAÑA.

Real irden.
He dado cuenta á la Reina Gobernadora del espediente que 

*0 ha instruido sobre el afreglo y señalamiento de los derechos 
que se han de exigir á la» harinas de España y del enfranjen» á 
au importación con una y otra bandera en tas islas de Cuba y 
Puerto Rico, de modo qne ae concille la protección á que son 
acreedora» dichas tajas, y ct ¡oleré' de la metrópoli; y enterada 
S. M- de que jmr aboca no puede fijarse una tarifa estable y p< r- 
(nauente de loa derechos qne hayan de adeudar las harinas de 
las Respectivas procedencias, y en la respectiva bandera, ha te­
nido á bien mandar que m  observen coa le calidad de tempora­
les loa articulo» siguiente*:

1

1.° La* harinas españolas conducidas en bandera española, 
pagarán i  su entrada en la Habana 4ó es. de vellón por rada 
barril, romo único derecho, incluso el de la casa de beneficen­
cia y el de balanza.

2.0 Las mi-mas harinas españolas conducidas éh bandera cs- 
traujera , pagarán iqo rs. cada barril, como único derecho, 
mas el derecho de balanza.

3.  a L.as lupinas cslfaujeras conducidas en buque lambirrj 
eslranjero, pagarán por derecho úniio 190 rs. cada barril, tías 
el de balanza.

4.  a Las nfi-mas harinas eslranjcras conducidas en buque 
español, pagarán 170 rs. cada barril por único derecho, mas el 
de balanza.

5.  a Los derechos «presados serán uniformes en las aduanas 
habilitadas de la isla de Cuba.

fi.a Las rajas Reales, ep las que han de entrar íplógros loá 
derechos señalados á las harinas, aplicarán del derecho único ó 
los partic ipes por arbitrios (ocales municipales , y fie malquiera 
denominación, las cantidades que lian recibido anteriormente.

y." Las mismas cajas Reales de la Habana , y lis de los de­
mas puntos, reintegrarán al comercio los 3o rs. cu barril, co­
brados con escc-sq & los señalados en la Real orden de 4 de no­
viembre de i 83o.

8. ? Kl abono de las sumas á que ascienda este reintegro, tt¡ 
verificará en la quinta parle de los derechos de importación , y 
en la terrera parle de los de esportacion que gdeuden los In­
teresados en Jo sucesivo.

9. P Observándose las referidas rpglas ep el cobro dg los defe- 
fhos á las harina* , y en las restituciones al cejmercio, se autor!-- 
zy al intendente de la Habana para que establezca romo mejor es­
tim é, a»¡ 'o* depósitos de las harinas, romo lo que deberán satis­
facer por depósito , concediendo pipera para los pagos que no fs- 
cedan de cuatro oyeses.

10. Los derechos señalados á las harinas en lo* arljcylpS t .1' 
a .° ,  3.a y 4.a se cobrarán mientras S- M. qo sancione otros áobre 
diferentes artículos de comercio Cstranjero que pue-|an cubrir el 
vacio que lia dejado en aqqclías cajas el alivio del arbitrio cs- 
traordinario que pagaban el azúcar y café: que mediante á que de 
llevarse á efecto lo prevenido en e| articulo 8.a dej Real decreto de 
23 de agosto de 1 833 cqq respecto á los trigos y hariiyas, resultarían 
recargados estos i 5 rs. en cada barril sobre los deráchos que 
pagan , se suspenda lo prevenido en cs.ta parte en dicho articules 
poc lo que hace á la isla de Culta: y que cu la de Pucitlo-Rico sub­
sistan por ahora los impuestos en el ser y estado que tenian cuan­
do aquellas autoridades recibieron la orden de 4 Je noviembre de
1 S3o. De Real orden etc. Dios etc. Madrid 3o de junio de 1 33 ,  =t 
E| conde de TorenQ.=fienores directores de Rentas.

ESTADO SANITARIO DEL REINO.

Provincia de Jaén.

Jaén, del 2 al 4 de julio. Enfermos 5 1 y ^upados S3, fallé i- 
dos 36. Afarmo/ejo, junio. Enfermos 00, curadosoo, fallecidos 00. 
Mcngibar, del 29 de juniq al i.* de julio. Enfermos 14, cura­
dos 1 1, fallecidos i .  trilla nueva de la Reina, del 29 de ¡unja 
al 3 de julip. Enfermos 55 , curados a5 , fallecidos 4-

Provincia de Madrid.
Vallecas. Enfermos existentes de ayer 12, 1-. Id. nuevos de 

hoy, 4- curados 00, fallecidos 00.
Provincia de Málaga.

Málaga, del 4 a'  8 de julio lian fallecido i i 3 personas, in­
clusos 30 páryulos.

Prqvinfia de Toledo.
Mora, del 9 al 12 de julio. Enfermos 1 o5 { , curados 53, 

fallecidos 104. Consuegro, del 9 al 11. Enfermos 220, curados 
8, fállucidos 3a.

Real Cqlfria primitivq.
F.n la eslraccion celebrada en el día etc ayer, bnjl salido 

agraciados los números siguientes: y9 * >5 , a 4 > 27 y " 3.

ttev isü i (je ¡MT¡o<y<*os.

Mensagero de las Corles.= En un articulo titulado Cortes an­
tiguas, Curtes modernas: da una breve historia délas espillóla», 
empezando por los godo» , cuyos reves , liten asi' corito todo con­
quistador , eran generales -le ejército , cabeza de la tinción y le­
yes: perey no absolutos, gefes , peto |to señores; y caudillo» que 
consultaban las luces y esperietteia de nlrqs caudillos, tjc quienes 
eran (toco masque meros asot ¡ados El b»t n dc| pueblo cpii- 
quislado debió distribuirse entre el pueblo conqpht'ailqr : asi 
los caudillos que lomaron parte r "  el repartí rnictytq , debieron 
luego considerarse como señóte» de lo que les había letrado, obran­
do siempre bajo la dependencia del gel’e supremo. Asi el cuerpo 
de la nación que propiamente tomaba paite en lo» negocios pu­
blico» , se componía de lo» ministros del pullo y de lo» referido» 
caudillos; las clases bajas no podjan tener representación cutre 
los señores absolutos de su» propiedades.

La guerra era eutoií're» el objeto de predilección : el pueblo 
cultivaba meramente el terreno, y las ocupaciones pacifica» do| 
labrador y artesano eran «b|r|n del desden y *• I desprecio. Los 
prog. esos de la» artes y de U industria y la riqueza , que e» *1* 
efecto , alteraron este orden qe rosas, é introdujeron las ciases 
laboriosas en el rnerpo pollino del estado : los misino* señores 
tuvieron Ínteres en atraerte a su partido cierta.» clases, siguiéronse 
privilegios concedidos por los reyes á toda especie de corporacio­
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nes municipales. Con el tiempo estas corporaciones ron el nombre 
de Procuradores de España y otros en Francia é Inglaterra lle­
garon A tener influencia en los negocios públicos. Los reyes pe­
dían su auxilio cu sus necesidades , ellos se lo concedían , y la 
recompensa eran las gracias que les dispensaban. Resintióse algo 
de ello la aristocracia : stis privilegios y los del clero no podían 
estar de acuerdo con el pueblo, y los reyes-no podían tratarle 
con las mismas consideraciones que á los otros estamentos. Al 
pueblo no se le consultaba sino para pedirle hombres ó dinero.

El despotismo de la casa de Austria, sus egercitos permanen­
tes , el oro del nuevo mando y la intolerancia de la inquisición, 
lucieron desaparecer en España estas instituciones públicas y par­
ticipantes del poder. Por liu , las necesidades de la nación recla­
man hoy la resurrección de nuestras Cortes; pero ya no deben 
limitarse á votar subsidios: pues las circunstancias presentes exi­
gen que en las peticiones y Jemas trabajos legislativos reine uti es­
píritu mas vasto, inas comprensivo que el que influyó en las ope­
raciones de las antiguas asambleas.

La Revista. =  Rajo el titulo de la nueva situación finlitica, 
considera lasciicunstancias extraordinaria», pero imperiosas, y de 
aquellas que no pueden dirigir A su antojo ni los reves ni los súb­
ditos, que nos lian conducido poco A poco A la forma de gobier­
no que necesitamos, logrando lo que en otras ocasiones no pudo 
lograrse sino con violencias y trastornos. Recorriendo luego cuan­
to lia sucedido en esta última época , y viendo ya sancionada ia 
reunión de las Corles, entra el autor del articulo al examen com­
parativo d? sus formas con las otras constituciones monárquicas 
representativas de la Europa, y concluye diciendo, que en el ac­
tual momento escribe estas rcllexioiies sin prevención en pro ni 
en contra de nadie ; pero que ha juzgado oportuno desenvolver­
las en términos generales, por si luego tiene que hablar de las 
opiniones particulares de los individuos.

La Abeja. =  En un estrado de Jeremías Bcntliam csplica lo 
que debe entenderse por cuer/ios poli tiros, los cuales pueden exis­
tir aun ruando materialmente no se reúnan en un lugar. I'n In­
glaterra se dirigen peticiones por millares de individuos que pa­
ra aquella forman un cuerpo sin reunirse. Hay ruerpos políticos 
cuya existencia es efímera, olios la tienen permanente, algunos 
hay ilimitados en su número, otros le tienen determinado etc. 
En fin, lo que constituye el cuerpo político es el concurso de mu­
chos individuos cu mi mismo acto. Todo acto de un congreso lia 
debido comenzar por el de un solo individuo , pero todo acto 
enunciativo comenzando por un individuo puede acabar por ser 
el de su cuerpo. E s, pues, la po-ihibdad de concurrir en el mis­
mo acto lo que constituye el principio de unidad de uu cuerpo. Si­
gue después examinando los acl>s de los cuerpos políticos perma­
nentes, y diré que estos actos serán los de todos si son unánimes: 
pero como tal constante identidad de opiniones es muchas veces 
imposible, hay que atenerse A la mayoría.

En otro articulo titulado Diario de (Yutes, manifiesta la na­
ción sepa lo que se discute en ambos estamentos, no genéricamen­
te, sino con la mis posible puntualidad , y concluye ron que en 
su opinión es preciso que baya diario de Cortes, y p ir consiguien­
te los necesarios taquígrafos.

S O B R E  L A  I M P R E N T A  EN F R A N C IA

E s  la imprenta nna arma de dos cortes: mal dirigida, 
lúcre al mismo que la emplea , y es enemiga de sus princi­
pios. En el estado cu que se hallan las cosas en España se- 
i ia superfino entrar en una discusión sóbrelas ventajas y da­
ño i que ocasiona la imprenta lib re, y aunque hay mucho 
que decir en pro y en contra , esperamos que todos los hom­
bres iuiparriales que lian reflexionado un poco sobre la mar­
cha del espíritu humano, concederán que los biem s que ella 
ha causado son mayores , y mas generales que los danos que 
se la atribuyen.

lAro la libertad de la imprenta no existe sin las condi- 
ciotus con q le existen la.s demás libertades. El escándalo, la 
calum n ia, la in juria, el desenfreno de la.s pasiones la hacen 
opresora, y nada que pueda contribuir á la opresión debe 
aspirar al hermoso nombre de libertad , cuya acción es do­
b le , y consiste', no solo en que no me oprim an, sino en que 
yo uo pueda opiiin ir á otros. Sin querer entablar, como lie— 
litis dicho, una discusión sobreesté asunto, observaremos 
que generalmente no se entiende bien esta libertad, y aun­
que el tino, p udenda y firmeza de los periódicos existentes 
debieran convencer á lasque la aman ó aborrecen, venios 
que cu lugar de haber lijado la opinión , hay todavía muchos 
que claman contra e lla , y estos no la conocen ; y muchos 
también que gritan pretendiendo que sea su egercii io ilim i­
tado, sin ver los oh.tacólos que habria que superar, las pa­
siones que seria preciso contener, y el sinnúmero de ene­
migos que exaltarla solo el nombre de imprenta Ubre.

Nosotros somos de todos y para lodos: animar á unos y 
calm ar á otros, es el deber que nos imponemos por ahora. 
Fijemos la vista en los países que lian tenido libertad de im- 
p -e ita , y veremos el camino que liemos de seguir, ailvir- 
t¡elido desde luego que la libertad de imprenta no puede ser 
efectiva sin que ésten á su nivel las demás instituciones. Lue­
go que se baya establecido un buen sistema judicial; cuan­
do la tribuna nacional baya familiarizado á los españoles ron 
las discusiones políticas, en hallándose establecido un buen 
régimen m unicipal, y que la policía, la instrucción pública, 
todos los ramos en fin, se hallen cimentados en leyes bené­
ficas y de conveniencia pública, entonces dará muy mala 
idea de su tálenlo el que se espante al oír nombrar la liber­
tad de imprenta.

A l presente en Francia no solo cada partido, sino cada 
sección de partido tiene su periódico: mutuamente se atacan 
y se respetan unos á otros, y  el que tiene la m ayoría, aquel 
es el que gobierna. T a l es la condición del gobierno repre­
sentativo. Tres opiniones bien marcadas se distinguen ahora 
cu aquel pais : los republicanos, que son pocos, los carlis­
tas y  los constitucionales. Do los treinta millones de france­
ses, los veinte y  cinco pertenecen á este últim o, y por mu­
cho que se quiera estender su circulo uo llega á un millón el

a
de los republicanos. Estas tres grandes secciones se gubdivi­
den en otras subalternas; pero dejando esta enumeración da­
remos una idea de sus periódicos.

Los republicanos tienen dos diarios en P a rís , el J\acio- 
nal y  la Tribuna. E l primero lia esplicado la forma de go­
bierno que prefiere y consiste en un magistrado responsable, 
cien ido por vida, con el título de presidente, y una federa­
ción semejante á la de los Estados-Unidos. L a  tiibuna aun 
no ha formalizado su program a, según creemos, porque aun 
no está bien fija en sus principios , y  porque mas bien piensa 
en derribar que en edificar. S in  embargo, deja conocer que 
su forma de gobierno sería la república una é indivisible 
según existió en 1793.

E l partido carlista tiene varios órganos: los principales 
son la Cotidiana la Gaceta de Francia, y el Renovador. L a  
Cotidiana es la mas constante en sus principios: sigue en su 
ceguedad y  quiere que las cosas vuelvan al punto eu que es­
taban en 1789 , antes de la revolución francesa. L a  Gaceta 
no tiene sistema fijo; órgano de V illele ha conservado el siste­
ma jesuítico de su patrón , pero cada mes , cada día quiere 
cam biar su plan de campaña. Deseosa de volver al poder, y 
cierta de que será imposible mientras reine la artual dinastía, 
rio hace inas que buscar los enredos mas eslravagantes y  los 
mas esperiosos sofismas , para engañar á la Francia , y  ha­
cerla creer que no tiene lo que busca: que está oprimida y  
m iserable: que está alucinada: que nadie desea tanto como 
ella (la G acela) la libertad de imprenta y  lodo género de li­
bertad; pero que la Francia no está lib re, y esto porque el 
gobierno francés no lia adoptado el absurdo principio del í u -  

fragio universa!. Por úlltmo, la tal Gaceta bien cierta de que 
la Francia no liará la esperiencia del voto universa/, no 
tiene riesgo alguno en pedirlo, y luego asegurar que si todos 
votasen, Enrique V , sería proclamado rey de Francia. En 
tanto este periódico que antes se oponía á la libertad de la 
imprenta, declara hoy que la imprenta no esta libre y habien­
do defendido las elecciones del doble voto, pide ahora la vo­
tación universal; pero á pesar de tales contradicciones es un 
papel escrito con bastante destreza y arte, y tiene bastantes 
lectores. ' —

E l Renovador pertenece á otra fracción del partido car­
lista en la que está el célebre escritor I* A bbé de la Mennais, y 
este papel aunque desea por rey í  Enrique V  es, no con los 
principios del antiguo régimen como la Cotidiana, sino con 
una carta constitucional, y sin la soberanía del pueblo.

Pero el partido que mas tracciones tiene, es el de los cons­
titucionales; cuaulos pertenecen á é l, quieren por rey a L uis 
Felipe y la carta de ju lio; pero cuando se trata de la revolu­
ción de ju lio , esto es del principio de la nueva monarquía y 
de la nueva carta , empiezan las interpretaciones, y las difi­
cultades.

E l MensageVo de las Cámaras es el mas adelantado , y  
casi se adhiere á los republicanos de cuyos principios solo se 
aleja en que quiere que L u is Felipe conserve la corona, y sea 
rey de los franceses. Síguele el t orreo Jrances, diario serio y 
juicioso que nunca ha variado de principios, y  es el órgano 
de lá mayor parte de aquellos que sostienen que L u is Felipe 
se ha apart idó de la senda trazada por la revoluciou de julio, 
y  que los ministros haciéndose sordos alas promesas de dicha 
revolución sacrifican el honor de la Francia á la diplomacia 
cslranjera. Viene después el Diario del Com ercio, que si bien 
profesa casi mejores principios que el correo, está escrito 
para una clase particular, y no tiene la misma salida, ni la 
misma importancia que el otro. E l Tiempo representa á aque­
lla parte de la Cantara de los diputados que unas veces vota 
con el ministro y otras con la Oposición: y semejante á 
su nombre, y aun á su toéayo el de Londres, está sujeto á va­
riaciones. A l presente hace una guerra mortal al ministerio 
francés, guerra rasi personal, y que tal vez uo la liaría si el 
gabinete no perteneciese á la rotería doctrinaria. Este papel 
es el órgano de Mr. Dupin presidente de la Cám ara de los 
diputados, y de sus am igos, loque se llama el l itr s -p a r t í  
que es regular que hubiese ya derribado al M inisterio doctri­
n ario, si su corifeo hubiera querido hacer uu poco la forzosa 
;tl rey , ó si M r. Dupin tuviese lauto tesón, solidez y carác­
ter, como conocimiento v brillo.

E l diario que mas se parece al Tiempo es el constitucio­
n al, papel que se babia ganado el nombre de Diario de los 
especieros; llegó á tener en tiempo de Carlos X  basta a.Síá 
sustritm es, y aunque boy apenas conserva mas de la m i­
tad , siempre es. el que mas circula en las provincias, y en­
tre las clases media y baja, á las cuales sirve como de carti­
lla. E ¡ el mayor enemigo de los doctrinarios, y aunque pro­
bablemente si. estos rayesen no seria el diario ministerial, 
pues obtendría este honor el Tiempo, les hace la guerra á 
sangre y fuego por estar opuesto á sus principios, como pue­
de verse por las reflexiones siguientes. E l Constitucional es 
el diario de la guardia nacional, y seguramente en las aso­
nadas y disturbios es el que mas lia contribuido al orden; 
pero en su política es esencialmente positivo, lod a  política 
rom ántica, sentim ental, espiritual, ó no está á sus alcances 
ó no quiere que lo esté, y de ahí le ha dimanado el título 
de Haluricr ó Plebeyo, con el cual se halla tan orgulloso 
como uu magnate con sus heredados blasones. Sin embargo, 
la persona del rey de los franceses en ningún periódico tie­
ne un defensor tan decidido, ni un admirador tan entu­
siasmado: cuenta entre sus redactores á los mayores promo­
vedores del actual urden tic cosas, y muchos de ellos son 
oradores muy acreditados de la cámara baja. Este papel, en 
fin, <-stá enteramente en la cuerda de la revolución de julio. 
Su antagonista el Diario de los Debates es el órgano de la 
doctrina, y siempre ha sido el defensor de la autoridad. I'ue 
el diario de Bonaparle, y sin cesar le llenaba de elogios: ca­
yó el héroe y  se puso á echar incienso á los soberanos alia­

dos que fueron á hum illar el orgullo francos, y publicó ro­
sas muy contrarias al honor nacional. Fue el periódico de 
casi todos los ministerios que bobo bajo la restauración; aun 
del de V ille le , y solo le abandonó cuando Chateaubriand 
se separó de él. E n  los dias de julio no se pronunció contra 
las ordenanzas; pero ganada la victoria se declaró á favor 
de la nueva revolución, y  ha seguido desde entonces defen­
diendo á lodos los ministros. Solo lia sido consecuente en 
una cosa, y es en defender los derechos aristocráticos, y es­
to esplica el motivo [jorque este periódico que túne casi los 
misinos enemigos que el constitucional, y que sostiene casi 
siempre los mismos puntos políticos, no puede concillarse 
con él Cunto el ministerio actual pertenece en gran parte 
á la doctrina, el Diario de los Debates le defiende por deber, 
política c inclinación: no está asalariado por el gobierno, 
(ó si lo está se ignora) pero recibe en mercedes de otra es­
pecie la recompensa de sus servicios: esto es, en cruces, gra­
dos, honores, em pleos, & c.

Falta enmrterar otros periódicos de menor importancia 
que están entre el Mensajero, diario puramente demucráiiro, 
y  el Diario de los D  bates aristocrático: ambos propenden á 
desviarse de la revolución de ju lio , el uno hacia el repu­
blicanism o, el otro baria el carlismo, pues claro está que 
el Diario de los Debates solo por una necesidad ha adopta­
do la revolución de julio, y  lo que es peor para é l , el prin­
cipio de la soberanía del pueblo.

N o hablaremos del Monitor universal, papel que cor­
responde á nuestra G a ce ta , ni del Diario de P arís, que 
apenas tiene suscritorcs, sostenido únicamente por el dine­
ro  del ministerio, y  periódico sin independencia, sin dig­
nidad y  sin elegancia.

Otros pequeños diarios literarios hay también en Fran ­
cia : unos ministeriales, otros de la oposición , otros carlistas, 
y  algunos folletos que salen una ó dos veces al mes, y la 
Revista de París que se publica todos los domingos. Reser­
vándonos hablar de ellos en otros números, hacemos por 
ahora la enumeración siguiente:

Tribuna.— Anarquista
National.— Republicano.
Mensajero.— Democrático.
Correo francés.— Filosófico.
E l Tiem po.— Justo medio.
Constitucional.—  Plebeyo.
Diario de Debates.— Aristocrático.
Diario de París.— M inisterial.
Gaceta de Francia.— Jesuíta.
Cotidiana.— U ltra.— Antiguo régimen.
Renovador.— Legilim isla ultra-montano.

S U E L D O S  Y E M P L E O S .

S i como hay abogados de pobres los hubiera de naciones, 
harto tenia que hacer el que lo fuese de la nuestra; pero aun­
que el cargo sea pesado, tal vez espuestillo á críticas, y aun 
sin tal vez superior á las fuerzas del Observador, él se ha 
empeñado en salir á la palestra á desfacer entuertos naciona­
les, lo hará de cuando en cuando, y si no logra convencer á 
los adustos censores (le los pobres españoles, conseguirá cuan­
do menos la aprobación de los defendidos.

L a  cantinela dé los empleos es la que mas anda en boca 
de todos. ;Hay divergencia de opiniones política.-? Guerra de 
empleos: ¿alaba uno lo que le parece bueno? Ese quiere un 
empleo: ¿censura otro ciertas cosidas? Está resentido porque 
no le dieron un empleo. ¡V álgate Dios por empleos! Ya se 
ve: si á boca llena se dice que la España es una nación 
de empleados. *

A l oírlos no parece sino que en vez de dividir nuestra 
patria geográficamente en provincias y partidos, debería re­
partirse en secretarías, contadurías y secciones. ¡ Bonita in­
vención seria decir: D. N  , natural de |a contaduría de tal, 
casó ron doña N . , hija de la sección primera de tal secreta­
ría! L o  mas gracioso del cuento es', que aun siendo como 
son tantos los empleados, todavía los gefes.se quejan deque 
no son los suficientes, y eu esto muchas veces se quejan 
con causa.

D. jando para después el motivo por qué siendo muchos 
son pocos, atendamos eu primer lugar a vindicar á nues­
tros compatriotas de la empleomanía, y empezare á hacer­
lo preguntando, cuál es el hijo de A d á n , que conociendo 
las conveniencias de la villa social, y no habiendo recibido 
de sus padres nías de la existencia, no salla de placer á 
la vista de un empleo, que con mas ó menos trabajo, y 
siempre sin uno superior á las tuerzas humanas, le |>ro|ior- 
,:iona sueldo, viudedad para su esposa si fallece casado, y 
cierto rango entre la gente decente. ¿No puede decirse que 
los empleos son unos mayorazgos personales, ti un uúiucro 
premiado en la lotería moderna?

¡E l em pleo, es premio de la lotería! esclamará araso al­
gún lector, y  y o le  diré, ¿y qué diferencia encuentra V d . 
entre un nombramiento que asegura diez ó doce mil reales 
vitalicios, y una cédula dichosa? Esta y aquel hacen que el 
agraciado pase repentinamente del estado de nulidad al de 
una cómoda existencia, y  esto casi, casi sin saber mas que 
mal escribir.

Luego los empleos son buenos, y por serlo son apetecí 
bles, y si es axioma' filosófico que la voluutad apetece natu­
ralmente el b ien, no es digno dé censura el que apetece un 
empleo.

M e responderán: búsquelo enhorabuena , pero dediqúese 
á buscarlo por otro caintuo. A h í está la mayor defensa de 
mi empeño. S i basta ahora ni se ha protegido la citoria , ni
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se han mirado con verdadero ínteres las artes, ni se ha fo­
mentado la industria, ni en fin se ha hecho caso de nada, 
¿qué admiración ha de causar, que por el camino de los em ­
pleos busque una vida cómoda el que apenas ve otro modo 
de proporcionársela, aun que tenga la vista como un lince;*

Luego la culpa debe recaer sobre los que nos han go­
bernado, y  no sobre los que han tenido que acomodarse á 
la senda que aquellos les manifestaron. Si de repente se hu­
biera poblado España de franceses, italianos, alemanes ú 
boten totes, subsistiendo el mismo orden de cosas todos á la 
vuelta de pocos años hubieran sido emplcomaniacos, porque 
entre nosotros, según han estado las cosas, no había reme­
dio, para vivir con comodidad era preciso ser empleado 
Iglesia, mar ó casa real se dijo hace mucho tiempo: y  es 
preciso conocer que para lo segundo que significa el comer­
cio , es preciso tener un capilálito en metálico y  otro en 
ciertos conocimientos, y  aun otro para hacerse superior á 
tantas trabas.

Por otra parle los pretendientes son muchos, porque sa­
ben que son muchos los empleos, y  estos son tantos poique 
asi lo requiere el vicioso sistema de hacienda: que de luengos 
tiempos atras nos lia regido, y  aun nos regirá hasta que una 
mano tan diestra como benéfica ponga en claro tan embro­
llados casos de confusiones. Ademas, son también muchos los 
empleados, porque en lo general no se busca para los desti­
nos sino hombres que puedan presentar la fe de bautismo. 
No quiero hablar de algunos que hay inteligentes en sus res­
pectivos destinos; pero separando de la cuenta estos pocos, 
¿qué hau estudiado los demás, qué han aprendido sino á pin­
tar una letra, y  á contar el que inas hasta partir por entero? 
Cuanto celebra un gefe su fortuna, cuando se aplaude si lo­
gra tener enlre diez ó veinte oficiales uno ó dos que sepan 
hacer el estrado de un papol, (i inventar una minuta sin ver 
la fórmula de las de su género? Pepito que no hablo con los 
empleados que lian seguido alguna carrera literaria, de los 
cuales hay algunos en las oficinas, gracias á que las borrascas 
pasadas at rojaron á las mesas oficio ícticas varios sugetos que 
en la época ordinaria hubieran figurado en mas vasto teatro.

¿Qué remedio, pues, para la empleomanía? E l princi­
pal seria establecer un buen sistema de recaudación y distri­
bución ; pero esto por su naturaleza pille tiem po: lo mas 
pronto sería poner mas cuidado en los que se eligen: exigir 
que ésten adornados de ciertos estudios preliminares que 
basta ahora se lian mrrado'sino con desprecio con total indi­
ferencia; diciéndose comunmente: ¿para que ha de estudiar 
este muchacho si no lia de ser cura ni abogado?

Conózcase que la instrucción es de primera necesidad 
en el que lia de ser contado entre los funcionarios públicos, 
V que si Dios le da larga vida puede hacer por su escala un 
papelito brillante , y aun mandar como gefe en algún ramo. 
L a  ¡uslrucion de la juventud es el mas firme apoyo de las sa­
bias instituciones; es la que cierra la puerta á la seducción é 
intrigas de los malvados astutos; pero lia de ser uua instruc­
ción escogida, bien entendida... ¡Ay Dios mió! ¡cuánto se iba 
engolfando el pobre Observador!: esto de la iiistrucion como 
debe darse, y  quien debe darla , y  en loque debe consistir 
son cosas que deben tratarse mas despacio, y  que no tienen 
que ver con la dclenea de la coíñpleomania que se nos atri­
buye: con que asi dejémoslo para otro día.

Cada vez que en las listas de los señores Procuradores de 
C o rtes, vemos repetido en dos provincias el nombre de un 
sugeto, no podemos dejar de venerar como distinguido pa­
triota al que mereció dos veres tan claro testimonio del apre­
cio de sus conciudadanos. En efecto, apenás hay cosa mas 
propia para lisongear al hombre que verse honrado con la 
confianza de dos provincias; pero también estrañamos ver 
que á pocos dias tratan de reunir de nuevo los elec­
tores de una de aquellas para proceder á otra elección, 
por ser imposible que el nombrado représente ambas. 
Esto debería hacerse luego que el candidato hubiese sido 
aprobado por el Congreso, cu cuyo caso es de su deber ele­
gir la provincia que mas estime representar. ¿Se mirará co­
mo imposible que ocurra alguna duda, se note la talla de 
alguna cláusula, ó en fin se eche menos alguna circuns­
tancia en términos d eq ue se anulen los poderes? S i esto 
fuese por una sola provincia, el nombrado por dos, no tenia 
que hacer sinn lomar asiento en nombre de la provincia, cu­
yos poderes se hallaron válidos, pero si por uua casualidad, 
que no es imposible , se anulasen ambos poderes , ¿no seria 
eslraño ver escluido de la representación nacional al que me­
reció estar en ella por el voto de mas de una provincia?

Retardar la nueva elección Insta ver sentado en el C on­
greso al agraciado no presenta ¡ncouveilicult! alguno , sai- 
varia el que va indicado, y seria ademas muy conforme á 
lo que se practica en otras nacíanos. La nuestra es aun v¡- 
soña en esto de gobierno representativo, pues hace siglos que 
se ve privada de esta felicidad, y asi no es de admirar que 
se cometan estos y aun otros errores en tan nuevo orden de 
cosas, y  creemos que es obligación de un periodista rec­
tificar, asi cu este cóuios en otros puntos la opinión pública.

Himno patriótico cantado en una función teatral en Santan­
der ct día lo  de julio de i S 3 4- Compuesto y dedicado 4‘ dieha 
ciudad , su pueblo natal, por don Teiesfóro de Trucha y Cosío.

cono.
yira, viro Isabel, vira futro,
ct honor tlr. la fie l Santander ;
fior su Urina y  tu ley, rttlrsfrO  /metilo,
sabrá síeni/irc lidiar y  vencer.

Santander, 6 la Iberia tu diste 
'•  heroísmo un hermoso dechado,

en cada hijo encontraste un soldado, 
ruando el suelo natal peligró.

Tu falange, que pocos encierra, 
contra el fiero enemigo se lanza , 
que no sufre el valiente tardanza, 
cuando al campo el deber le llamó.

Coro.
Gente escasa y bisoña se apresta 

desprovista de tren belicoso; 
todo falta al patriota animoso, 
todo falta, mas sobra el valor.

Y  no un punto vacilan los buenos; 
que en Cantabria , la libre, la tuerte, 
cada brazo es un signo de muerte, 
cada pedio es un muro de honor.

Coro
Silva el plomo, el caballo relincha, 

ya los aires la trompa eusordece; 
ya de Vargas la lid se estremece, 
de Mavorte al horrendo estridor.

Mas propicia la suerte sus alas 
á los buenos esliende aquel día, 
y un momento de noble osadía, 
con un siglo de gloria premió.

C tro.
De unos ojos dó brilla y Uorece, 

el verdor de la edad y hermosura , 
ruedan perlas de gozo y ternura 
que un dulcísimo llanto formó.

Y si el lauro que cinc la,fama, 
galardón suficiente no fuera,
1.a fortuna cimienta añadiera 
la guirnalda que le je el amor.

• . - . Coro.
A sus niños el padre presenta, 

claro ejemplo de honor y constancia; 
la impresión que recibe la infamia, 
pocas veces el tiempo borró.

Y asi rica cosecha promete, 
el verano leliz de su vida, 
pues el fruto se coje i  medida,
del momento en que el hombre sembró

Coro.
Santander ¡ó mi patria adorada! 

aunque lejos de tí yo viviera, 
ni un instante tu imagen perdiera, 
aquel (iccbo do fiel se grabó.

Lo» impulsos del tiempo y la ausencia 
mis recuerdos borrar no podían, 
pues al par que mis años crecían 
el amor á mi pueblo creció.

Coi o .
Presurosa la fama dirige 

del Aibiou i  la orilla su vuelo, 
y  tu prez, tus hazañas y celo, 
con solicito afán publicó.

Del orgullo mas noble no pudo 
reprimir mi alma toua el latido, 
y mi labio de gozo engreído
¡Santander es m i patria! esclaitió

Coro.
Al tornar á tu seno me honraste, 

yo cu la tuya mi dicha cifrára 
y jamas 4 servirle fallirá 
cual lo dicta el deber, el honor.

¡Ojalá que la suerte proteja 
mi plegaria sincera y constante 
y asi vieras nacer C3da instante 
una prueba de celo y amor!

Coro.
Isabel tu corona , que osado, 

el rebelde carlista atacára, 
inas segura en tus sienes brillára, 
cuando en Vargas tu nombre sonó.

Santander siempre fiel, siempre noble, 
si otra vez se la vé combatida, 
podrá ser por la fuerza vencida, 
pero falsa al deber, eso NO.

Coro.

Variedades.

L O S  C A M A L E O N E S  P O L IT IC O S .

Con no menos sinrazón que injusticia se ha tratado de 
denigrar con el apodo de Camaleones políticos á ciertos .su- 
gelos beneméritos, cuya fortaleza de ánim o, prudencia y  fi­
losófica disposición hacen superiores á las preocupaciones 
vulgares del mundo, hombres fuertes, varones insignes que 
lodo lo posponen á uu amor acendrado por la patria.

En España, cuino en otras naciones, mejor diré mas 
que en otras naciones, hay hombres que no pueden respirar 
sin servir á la patria, y asi es que en cualesquiera circuns­
tancias, por opuestas que sean, los vemos siempre sirvién­
dola por medio de algún empleo. Y  no deja de haber igno­
rantes y envidiosos que llaman esta abnegación de princi­
pios egoísticos y pura devoción al bien público, falta de 
pundonor y vergüenza. Alegan que los Camaleones políticos 
un d¡a piensan blanco y  otro negro, y el tercero ni blanco 
ni negro, sino sucesivamente el color que esté mas de mo­
da. Dicen también que no tienen opinión fija, y  bajo este su­
puesto los ponen como de pascua con una rociada de dicte­
rios, ¡E rror craso! ¡Acusación injusta! No hay en el mundo 
cosa mas sagrada para los- hombres que sus principios y opi­
niones. E n  el sosten de tan preciosa alhaja, los-varones 
fuertes de la antigüedad, sufrieron lodo género de persecu­
ción, y los mártires cristianos se sometieron gustosos al tor­
mento y  á la hoguera. La opinión eleva los mortales al pi­

náculo de la mas sublime virtud, y  sacie hundirlos en la si­
ma del crimen mas atroz. Ahora bien, si las opiniones es el 
tesoro mas caro á los hombres, ¿puedie haber sacrificio ma­
yor qué el que hacen los Camaleones cuando con generoso 
arrojo se resuelven á no tener ninguna propia, desprendién­
dose asi de lo que mas valor tiene y  todo en obsequio de la 
patria? ¿Quién es el hombre que sufre se le rian en sus bar­
bas y  se le llame ignorante ó interesado? ¿ A  quién le gusta 
pasar la plaza de inconsecuente? ¿ A  quién no amarga se le 
tenga por mentiroso, perjuro ó traidor?

¡A y ! lector m ió, ¡cuán apurado te veo para responder! 
Para vivir en el mundo en tan terribles circunstancias se ne­
cesita un temple de alma profundamente estoico. Pues bien, 
el Camaleón político le posee. Arrastrado del mas vivo celo, 
prefiere pasar por ignorante ó interesado, inconsecuente ó 
mentiroso, perjuro ó traidor, (ó  si V . me apura todo á la 
vez) antes que dejar de servir á la patria, abandonando su 
destino. ¡O  sublime virtud que impele al hom brea hacer 
por la nación el mas doloroso sacrificio, el del amor propio!

¿Qué no tiene el-Camaleón Opinión fija!’ ¿Q ué quiere de­
cir opinión fija? U n  absurdo garrafal. ¿Acaso hay eu el mun. 
do nada absolutamente fijo? E l Camaleón tiene la opiniort 
que conviene á la sazón, al interés público, y basta. ¡Qué 
ejemplos tan brillantes se nos han presentado eu este [siglo 
de C a m a l sonería política I

Don Felipe Sátrapa ve á su patria sumida rn las tinie­
blas, se junta á los franceses que quieren ilustrarla y á fuer­
za de celo y amor patrio se liare traidor. Los misioneros 
franceses llenan sus miras filantrópicas de un modo inge­
niólo. Derrocan la superstición saqueando las iglesias, pues 
asi quitan l.a tentación del pecado; m is d iré , llevan su fi­
lantropía al punto de cargar ellos mismos con la tenta- 
rion. E u  fin, llevados de un furor sarro, ilustran la E spa­
ña á sangre y fuego dejando en todos los rincones de la Pe­
nínsula rastros de sus benévolas intenciones. D ni Félix S á ­
trapa los ayuda en tan sacra misión y después sirve al m is­
mo rey que antes liabii abandonado y  escarnecido. Pues 
qué diremos de don M  ignítieo conde del em préstito, de djm 
Sandio M arra jo , del famoso Trágala Ron y otro y  otros, 
no diremos nada dejando tan fecundo tema para otra oca­
sión. Yo conozco á m ichos que lian sido afrancesados, 
masones, comuneros, liberales exaltados, liberales modera­
dos , absolutistas netos, Ídem moderados, carlistas, y  aho­
ra, ahora son por supuesto cristiuos. Dios solo sabe lo q u e 
serán m añana; ¡ic io  á lo menos es cierto que jam ás, jamas 
dejarán de servir á la patria si pueden remediarlo. Cam ­
biarán en el nombre; pero en la esencia estos insigues se­
guirán siempre los misinos:

Se acusa á varios «le los Camaleones de habei* prestado 
media docena de juramentos, y  como entre estos juramentos 
los hay que son diametralmeiite opuestos, concluyen algu­
nos rígidos moralistas que lia habido perjurio. Perjurio ¡qué 
disparate! Es cierto si que don Lesmes lia prestado seis ju­
ramentos, pero acaso ¿los lia prestado todos á la vez? No: 
pues luego ¿cóm o puede haberlos quebrantado? Estos ju ­
ramentos los fue lomando uno tras de otro por el tiempo 
que durare, es decir, que Conviniere al bienestar público, 
achacase también á los Ctmak-ones que siempre andan tras 
los empleos; pues ya se ve, que remedio les queda si quie­
ren servir á la patria, en la suposición que los empleos no 
han de andar tras de ellos. Y  yo creo que en esto estriva 
su mayor m érito, pues mientras hombres pusilánimes no 
se atreven á aceptar sus destinos alegando su inaptitud ó 
llenos de egoísmo se ocupan solo de negocios puramente in­
dividuales, el generoso y desprendido Camaleón no se pára 
en examinar los riesgos y dificultades, ni en medir los resul­
tados , piensa solo en el bien público y zas apechuga con el 
destino ó comisión, aunque á primera vista le parezca tan 
duro de pelar como el hebreo.

Confieso que hay algo de muy hermoso; mejor d iré , de 
romántico puro en aquel ciego pero generoso impulso que 
le arrastra á uno á servir á la patria ó no pararse en peli­
llos: un esforzado y digno militar cuando se pone á una 
brecha ó ataca á uu cañón ¿piensa acaso en las consecuen­
cias? no, piensa solo eu su deber, se arroja al cañón y se 
apodera de é l: con el mismo denuedo el Camaleón se abalan­
za al empleo, le pesca y  le tiene seguro! E u  semejantes 
hazañas el militar suele perder la vida, ó bien un bra­
zo , tal vez una pierna, pero para eso gana , gana su retiro 
con mucha gloria y puede Ser hombre I Files si esto le 
sucede al que á impulsos de su celo ataca un cañón, oiré 
tanto quizás mas le sucede al que ataca un empleo. ¿Quo 
es un brazo ú una pierna en comparación de lo que suíré 
un digno Camaleón? prim ero, la envidia y  asechanzas do 
otros patriotas romo él , que ron el mismo denuedo, pero di­
ferente resultado, atacaron el consabido destino: segundo, 
las sátiras de los burlones que hacen mofa de todo, y 
que por supuesto no perdonan ni siquiera á los Camaleones: 
tercero, los anatemas de ciertos censores cavilosos que lodo 
lo critican y que tienen la maldita gracia de llam ar algunas 
virtudes, con los nombres de los virios opuestos, calificando 
al valor, de atrevimiento, á la filosofía de desvergüenza, y 
al amor patrió de egoismo; cierto que tanta persecución es 
bastante para acabar ron la vida de un hombre común, 
pero por fortuna la sabia naturaleza lia dotado á estos insignes 
varones con uu temple de alma capaz de sobrellevar con lie- 
lúica resistencia los acerbos golpes que su mérito les acarrea.

Fero no todos los hombres son injustos, los hay que rc- 
couoccu el mérito de los mas celebérrimos Camaleones, pues 
les vemos darles la cara aun en público, y á este fio cierto 
amigo mío, también patriota, me acuerdo que el otro día pa­
só uu mal rato eu el Frado. ¡Es tan raro mi amigo! dijo así. 
=  « Los españoles no tienen vergüenza, y  coulieso que veo co-
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sas que d¡ pueden ni deben tolerarse: ¿romo esperar jamas la 
regeneración de la patria, sino aprendí utos antis á diferen­
ciar entre el \icio y la virtu d , el mérito y la osadía? ¿Hasta 
Cuando hi titos de ser víctimas de una fatal indiferencia ó en­
gañosa tolerancia!’ E n  hnrabuena no se persiga á nuestros 
acérrimos enemigos, á los hombres falsos que nos han enga­
ñado, y  que nos engañarán en cuanto la ocasión se pre­
sente. Hombres cuyo descaro lia llegado basta el punto 
de no curarse siquiera de cubrir sus tergiversaciones con el 
inas ligero velo,  dejando su torpeza en la mas vergonzosa 
desnudez. A  dónde está el decoro de los españoles? ¿ a  dónde 
es ida su vergüenza? ¿cómo interesase en la suerte de una na­
ción donde el mérito y  los servicios marchan de bracero con 
las intrigas y la falsedad? ¿en dónde, en fin, parcceque la vir­
tud y la iiilainia son sinónimos ? A  dios amigo." Dijo y  
fuese pronto á refrescar.

Industria.
—Carruagts de vapor que marchan por los caminos regula­

res, inveiilados por M. Carlos Dieta.
El jueves 36 de junio fue cuando esta máquina locomotiva, 

fruto de largo» trabajos, apareció del modo mas satisfactorio. 
Ciertamente que fu-- uno de los mas bellos momentos para los 
amigos de lo» progresos pacíficos é industriales, el en que este 
carruage sin coba/,os, después de haber dado varías vueltas en 
el mercado ile forrsges del arrabal de san Antonio, salió majes­
tuosamente en medio de las aclamaciones de toda la población 
manufacturas de este cuartel y de gran número de personas 
convidadas, y se dirigió hácia la puerta destrono. A pesar de la 
subida bastante pendiente que precede * la puerta, solo empleó 
diez y seis minutos para llegar al medio de la calle de árboles 
de Nogent en el bosque de Vincencs. Todo el mundo lia sido 
testigo de la facilidad con que el joven Dietz, hermano del in­
ventor, puesto al timón dirigía ,1a marcha, pasando los demas 
esrruagrs, haciéndose i  un lado para dejarles lugar, como hu­
biera podido hacerlo un lilbury tirado por un caballo dócil y 
Vigoroso, io s  infinitos carruages que acompañaban al de vapor 
no podían seguirle sino llevando sus caballos al gran trote; jr 
eso que no emplearon en esta primera esperiencia toda la velo­
cidad de que puede disponer.

M. Dietz, después de haber hecho dar la vuelta á su car­
ruage eu un parage muy estrecho y que se hallaba embarazado 
por un carro de heno, le condujo al punto de su salida, dete­
niéndose en Vincenrs algunos instantes para tomar agua á causa 
de no haber llenado suficientemente el depósito, y después cerca 
de la barrera para remediar una pequeña huida. Mas seguro» del 
suceso, después del primer viage , los inventores hicieron casi 
inmediatamente otro segundo con un carruage 1 remolque , se­
mejante en todo á los que debe hacer la máquina en lo su­
cesivo. La máquina »e puso en marcha con nueve personas á 
la* a y 47 minutos, remolcando un ómnibus cargado con 34 per- 
«mas, bacinadas encima, dentro, delante y detras, y recorrió en 
once minutos el espacio que hay entre la puerta y la entrada 
dél Castillo de Vincenes: después prolongó el paseo hasta Nogent 
y entró en París á las seis en muy buen estado, salvo algunos 
ligero* accidentes inevitables en las primera* pruebas. Ai v o l-  

V «  la máquina arrastraba 53 personas.
Se dice que se han hecho ya proposiciones i  M. Dietz para 

establecer un servicio de París á VeCsaUea. No trataremos de dar 
una descripción detallada de la máquina, á pesar de que la hemos 
visto aules de que fuese encerrada en su caja; bastará dar una 
idea de su forma esleí¡or, y de añadir que su mecanismo reúne 
4 una gran fuerza una asombrosa sencillez. Redúcese á una 
gran raja de cerca de ao pies de largo y 7 de alto con el an­
cho de nuestros grandes carros de rulage, un poco mas estre­
cha por delante que por detras. Está montada sobre resortes y so­
bre tres ruedas; dos á los costados un poco mas atras de la parte 
media y la tercer* delante en medio.

Esta última se apoya sobre un eje que tiene un puntal ver­
tical, en el cual se engarganta una barra que dirige lodo el m o­
vimiento. Esta rueda sostiene una muy débil parte del peso, pero 
es la que sirve para dar la dirección. Petras se bailan situados el 
hornillo y la provisión del carbón: debajo se halla un depósito 
de agua de donde una bomba saca constantemente la necesaria 
para tener llena la caldera: en fin, sobre el carruage hay una ga­
lería que permite andar todo alrededor.

La fuerza de la máquina es de 3o caballos, y debe conducir 
una diligencia regular del mismo peso con una velocidad de 7 
leguas por bora.

No se necesitan mas que dos hombres para el servicio, uno 
para tener el limón y gobernar, y el otro para entretener el fue­
go. La provisión de agua se debe renovar cada hora, y un minu­
to basta para tomar la cantidad necesaria.

La» ruedas presentan una particularidad singular , es el es­
tar guarnecidas de madera en lugar de tener llantas de yerro. 
Su circunferencia presenta una porción de pedazos de encina 
puestos derechos, que tienen cada uno cerca de seis pulgadas cua­
dradas y forrados de una plancha de corcho cuyo uso es el de 
aminorar el choque del movimiento, liemos oido criticar esta in­
novación: esperemos que la esperiencia haya pronunciado.

El lunes próximo á las 8 debe conducirse el carruage á la 
esposii'ton y maniobrar delante del jurado, y el público nume­
roso que atraerá siu duda tan interesante espectáculo, en los cam­
pos elíseo».

Los señores Dietz y Hermano, que hace algunos dias están 
haciendo cu París la esperiencia de un carruage con vapor, han sa-
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lido ayer & cosa de las diez con su máquina para ir 4 Neuilly, 
siguiendo el halUárle de la avcuida. Habían dispuesto de trecho 
en trecho di pósitos de agua y de combustible: la velocidad me­
dia puede valuarse á 3 leguas por hora. La prueba mas fuerte ha 
aiJo la subida de la puerta de S. Diouisio; se ha hecho con aplau­
so unánime de los espectadores.

— Lo» carruages conducidos por el carruage Remolcador, eran 
nn ómnibus y una dama blanca encadenados á aquel ; quince eran 
las personas que iban embanastadas en el locomotor, y los dos 
coches trasportaban sesenta personas 4 lo menos tanto en el in­
terior como en el estertor. Apenas se desocupaba un asiento cuan­
do se presentaba un curioso para ocuparle , y todo ello gratis 
gratis data. Iban en estos coches señoras muy petimelras que han 
querido tener la vanagloria de correr el baluarte en ómnibus de 
vapor.

Los periódicos ingleses refieren rombales á puñadas que se han 
verificado el 16 de junio último en la ciudad de Audover entre 
vario» de los hombres que en aquel pais hacen profesión de este 
arte que allí se considera como una diversión. Concurrieron i  
ella millares de personas de todas clase», entre las que se conta­
ban nobles, militares y magistrados en gran número. Es cosa 
ciertamente bien estraña, que una potencia civilizada basta el 
grado que se halla la Inglaterra, considere como una diversión 
una lucha en la que-iufa libiamente uuodc los dos campeones debe 
sucumhir 4 los golpes de su adversario. Esto prneba que ludas 
las naciones tienen sus costumbres que es dificil desarraigar , y 
que con muy poca razan nos consideran como bárbaros á los es­
pañoles por tener afición á los toros , función en nuestro cou- 
cepto mucho menos bárbara que la que aiiutn ¡amo».

Se presentaron eu efecto entreoíros varios lidiadores, los nom­
brados Yomg Dulch Sani y Tora Gáynor; el primero combatía 
por 3oo libras (cerca de 1S00 duros) contra 300 (tnil duros), y 
Swift y Noon combatían por 5o libras(s5o duros.) Estos combates 
se verificaron á cuatro millas de la ciudad, y han sido de los mas 
bellos y de los mas -ríbios que se han visto liare muchos años. L 1 
circulo, perfee lamente regular, estaba ocupado por muchos mi­
les de personas de todas clases entre las que *e hallaban nobles, 
militares y magistrados en gran número.

El primer combate ha durado dos horas y cinco minutos: 
Sam ha conseguido la victoria: y Gaynor, después de haber lu­
chado con gr.it» valor, lia sucumbido de fatiga á los golpes dt su 
contrario, v fue transportado á la posada de Andover en muy 
mal estado . donde se le lian prodigado todos los socorros necesa­
rios. Lu el acto se ha reunido una suscricion en.su favor de aa 
libras ( n a  duros), y se prometen obtener otras de mas eonside- 
ración.

El segundo combate no ha sido ni menos sabio ni menos bri~ 
liante. Noon ha sido veucido, y aunque herido de muerte eu el 
pcimer asalto, ha intentado dar otro segundo que hau impedido 
los testigos, poniendo fin a! combate; á pesar de los socorros que 
se le lian prodigado, ha muerto en la misma noc he, siu cesar de 
repetir que si le hubiesen permitida continuar, hubiera veucido á 
su contrario. El desgraciada deja mugir y ua hijo; era digno de 
mejor suerte. _ »•
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F U N C IO N  D E  T O R O S .

Cada pueblo túrne sus diversiones ,  los ingleses se dan de pu­
ñadas, los franceses se tiran pistoletazos, y los españoles se van 
i  lo» toros. No tratamos ahora de liycer una disertac ión filosófica 
■ cerca del mérito particular de esta» diversiones: muy dificíl nos 
seria determinar á quien se debe la palma por gustos tan delica­
dos,- asi nada tenemos que decir i  los que pretenden que Is» cos­
tumbres y diversiones populares se debeu conservar para que no 
pierdan las naciones su fisonomía privada. Cueuo , no dispute­
mos y demos cuenta de la corrida de ayer ; esta corrida prome­
tió ser buena, pues debía Montes matar cuatro loros, y lo hu­
biese hecho asi probablemente sj el segundo toio no le hubiera 
inutilizado para toda la larde, y lo que es peor, para muchas tar­
des aun. La función, según la opinión de los inteligente», lúe 
buena, porque hubo muchos lances. Empecemos por el primero, 
y demos cuenta de todos. La plata estaba mediada, la concurren­
cia era evidentemente mucho menor de lo que ha sido en las úl­
timas corridas. Llegó S. A. R. la luláuta Doña Luisa <orlot>, se 
hizo ci despejo... corrió el alguacil á dar las llaves, las arrojó 
precipitado y se vino tan de priesa que parecía que le habían ar­
rimado uu rollete á su caballo. Suenan los timbales y clarines, y 
lié aquí el primer torillo eu campaña. Este toro que traía la di- 
vba morada y blanca ( y esto quiere decir que venia de Alcalá del 
Rio y pertenecía á don Fernando Freiré)' era de los que los afi­
cionados llawau claros, auuque era enteramente negro. Fue de 
picador á picador sin hacer nada de provecho. Sin embargo, n . 
dejaba de tener sus ¡ntendoue», pero no era tenaz en ellas; era lo 
que comunmente se entiende por co/untuno, después de hal>«r 10- 
jido su cierto número de pullas, plantaron sus banderillas que le 
bicierou brincar bastante, pues si algo tenia era pies. Se puso 
Montes á matarle después de haber pedido la venia á la infanta, 
y recibida su acostumbrada cantidad de bien', como mosteaba muy 
poca inclinación á dejarse matar, Montes le tiró dos estocadas eu 
V»lde, y U tercera le degolló para deshacerse de un ente tan ri­
diculo como negro. Acabado* los aplausos y los vivas, se da la 
señal de nuevo, y sale un loro de buena piala y de buen corte, 
mucha vela , y mucho arranque ; pero héte aquí que se acerca á 
los caballos como para acometer, da un resoplido, un sallo atras, 
y  se escapa mostrando siempre mas afición a lo» animales vi pe­
dos que á los cuadrúpedos y i  la* capa*. Las amigos de dou Ju-
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lian de Fuentes de Moral Zarzal estaban ya ron gran susto de las 
banderillas de luego, cuando se le antojó al toro tomar una vara 
y luego otra, y luego á dios callados y picadores; rl anim dito e» 
marrajo, dicen lodos, y  costará trabajo matar e, gracia- á Dio* 
Montes se prepara y  con él no hay chanzas. . .  pero el d moni» 
del marrajo tampoco las quería, y no le gustaba aiome:« r eu val- 
de; Montes le escita, le irrita, estudia su mirar, ob-rve cada 
uno de sus movimientos, se le pone delante , y entre las astas y 
la barrera le planta una vistosísima estucada , y los vivas llcgai* 
al cielo, pero el animal no llega á tierra : repite el mismojuc- 
g<* con grande aplauso de los observadores, y con gran susto de 
los inteligentes : el toro se r. lira y Montes le sigue , se planta á 
dos píesele distancia de su espantosa cabeza, al primer moví mien­
to le hiere siu resultas, pierde la muleta, ó como creemos, una de 
«us enormes astas tropie za con su brazo, pierde Montes su equi­
librio , el toro le hace dar una vuelta, y cae el torero pata» arri­
ba á mas de treinta pasos de la capa mas próxima. F.I toro se 
quiere sac iar eu él , da varias cornadas siu que le puedan distraer1 
las tai días caps*. Un alarido general hace temblar los tendidos y 
gradas; uu terrur espantoso se apodera de los es pee (adores , solo 
Montes.conserva su serenidad, y tendido en el suelo sostiene una 
lucha desigual contra ef furioso hrútoj'procui ando distraer su ateu- 
oiou dándote paladas cu los ojos, va sea para cegarle, ja  para 
concentrar su peligro *11 aquella parle ilícitos interesante de su 
cucipo. Por fin, á fuerza de capa» y de e-fneizos de los pi< ado­
res, el torÓ Se distrae, y el público ron .tutee .-omisa ve a Mon­
tes en.pie-, pero coleando. Montes lia recibido una cornada eu el 
muslo ciern lio bastante grande, pero no peligroia. F.I Imeso al 
parecer fia quedado ileso. Roque Miranda,'este gran c amigo de 
los urbanos se presenta noblemente al teiribte animal, le escita, 
le da dos estocadas insignificantes, pero le clava la tercera perfec­
tamente, y el toro muere cutre los viva» de los espectadores.

El tercer toro que tenia rapa de fraile era sevillano, y salía 
déla ganadería de don F'ianris. o filaría Martines y Rui* , no 
prometió al principio grandes rosas, piro luego dió señales rv i-  
deiites que crecía, y hubiera rom. tido mucho estrago si hubiese 
tenido tas velas del anterior. Siu embaí go, desde que cni|xzó á 
tornar pullas -empezó á destripar caballos, y aunque los dos pi­
cadores Sevilla y Bernardo Botella estuvieron muy lélirrs en po­
ner las varas y en sacar los caballos , «o dejaron por eso de lle­
var sendos trompazos: y lo que es Botella que ya tenia el caballo 
I crido , fue impelido mu él con lauta velocidad y arrojados los 
«lo» con tanta furia , que el pobre pi.ador quedó por muerto c» 
la plaza y no se pudo levantar solo. Se teme qur ru la caída se 
h*_va rolo alguna costilla. Los «dios tres loros hermanos «le los 
anteriores di-troza mu algunos caballos, sobie lodo el pareja dc| 
que hirió á \l..ine», j  r*u marrajo como él.

Tur» de tutu lia cabeza, mucha vela y que arrancaba 
mucho; fue prc. i■ o púa matarle emplear la inedia luna porquf 
lio había medio de que entrase: In que ..eiitimos bastante , pue» 
tenia que matarle Pedro Sánchez (A ia») Penco no te veas, que 
había dado una her liosísima e.-loi aila al loi» anterior de que mu­
rió al instante; lauto que me quedó gana de vei la repetir. El se- 
guudii toro de Mirtiuuz que era una cabra llevó sus banderillas 
de fuego. ¿Esto es lo que re llama uua función de toros? Sangre 
/  peligre y  «na sangre.

B o b i-1  D t Al a  m u o d e l  t 5 de j u l io .

Título» del 4...
Id. del .5.......
In-er» del j..
Id. del 5........
Vale» 110 con» 
Deuda sin inl.

Contado. ’iriu

A PIfAcO.

Voluntad. | t ritna
Total,
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fifi i/a 67 *» G; lia Ga 1.783.000
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1 »o 60 y» ia 3.8 >3 JO.1001>*.
ia i/a y t 1 ÜOOouO
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Cambios. —  Londres i  no día» 38; París iG v l i  a; Alicante </', d.; 
Rarc-tona i  ps. fuerie» 3/( b ; Bilbao i/( i|.; Cádiz 1 i/a b.; Coruíi* 
3/{ d.; Granada i/a i  .f/j d.; Málaga 1 /a d ; Santander 1 b ; San­
tiago 3/( d.; Seiilla i/( b.; Valencia 1/4 b.; Zaragoza 3/4 d. De*- 
cuento de letras á \ por loo.

Espectá culos.
S

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E  A  las ocho y  media de la 
noche, se pondrá en escena la acreditada comedia , original 
de don Manuel Eduardo de Gorostiza , en cuatro actos , ti­
tulada , Contigo pan y cebolla. A  continuación se rgeculará 
baile nacional , terminándose la función con el gracioso sai­
nete titulado: E l payo de la carta.

Actores en la comedia: Sra*. R odrigan:, J . Baus y  L ló­
renle : Sres. C. L alorre, A. de G uzm an, P. López y  Falsian- 
ni. Idem en el sainete: Seas. L lórem e y  Lapuerta : S rc*  
A . de Guarnan, Lledó y  Morales.

T E A T R O  D E  L A  C R U Z . Hoy no hay (uncios.

Este periódico »e suscribe en Madrid en el despacho principal del Observador, calle del Principe ulJiueroS j  6 e»quin» á U de D Vl*ií»eii»ii, en 1* librería de I* viuda de Crut frente á las gradas de fian Feli p« ,  a 
la  «le Oirá calle d* la Montera, y en la de Sanc/us calle de |a Concrpciop Gcrómma. _ r  ,  ss . . _ „

tn  las provincias cu las librerías «le P/crrcr, Barcelona ; tío , tai, Cádiz ; ta r is  , Valencia; Uidátga, Sevilla ; Carca , Bilbao : Saris, Granada; Calcete , Coruña ; tJernaade * , Murcja ; Bey fíomerp ,  San­
tiago; Planeo, Salamanca ; Arriáis, Burgo»; Pongas, Pamplona ¡ Martines, Santander ; /Vi, Pia»*nc¡a ; fíe raed, Córdoba; (.creced*, Uernandes, Toledo; Jaco, Carreras, i'H.agi; Rodrigues, Vallado, ¡d' 
J ugües t Zátraj'oi Hiera , Kitts ;  Patu» ,  Orcm« ; Mucho, Jerez.; (juusp , Patio* ; Ptudu de CarriUv, ¿Udajo*; M ene dicío , Cariagcii* ¿Qaluael ,  ücroua ; , UaruaaUro « Longorta , Oviedo; Luyct /  &
cada de la ¿tonca, en lluelva ; Alacenas ,  duu Antonio

ju r  u
.ole&itio la ck

MADRID, 1831; IMPRENTA D^ iK)N TOMAS JORDAN, i  cargo de Al. Macla*.
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